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Más comunión 
gracias a  
la formación

El Gran Chaco y el Acuífero Guaraní 
alumbra una red por la ‘casa común’

eL cebitepaL Ofrece más de 100 espaciOs 
fOrmativOs eNtre dipLOmadOs y cUrsOs

mONs. áNgeL macíN, ObispO de recONqUista (argeNtiNa), estará aL freNte de La regchag

El Centro de formación Cebitepal ha se-
guido en estos años el mandato de la 
Asamblea de Tegucigalpa, en la cual se 

solicitó hacer una renovación de esta institu-
ción con 46 años de vida, una trayectoria 
sólida, apreciada y reconocida, pero que era 
necesario actualizarla. 

El Cebitepal siempre tuvo una lógica 
pastoral. En esa senda se ha caminado y en 
varias direcciones coincidentes, profundizan-
do en opciones de formación no solo para el 
mundo del clero o de la vida religiosa, sino 
para todo el Pueblo de Dios, incluyendo los 
laicos, por supuesto. ¿Y en qué temas? En los 
que van en la línea de las ‘3 T’ –tierra, techo 
y trabajo– del papa Francisco, pasando por 
redes territoriales, ecología integral, temáticas 
que vinculan a todo el Pueblo de Dios como 
la salud mental, la realidad de las cárceles, la 
migración, los ancianos, la justicia restaurativa, 
Biblia, teología y muchos más. Todos estos 
temas están incluidos en la programación del 
Cebitepal. 

Actualmente se ofrecen más de 100 es-
pacios formativos entre diplomados y cursos, 
que son expresión de procesos vividos, tejidos 
y construidos con los otros centros pastorales 
del Celam y, además, con múltiples institucio-
nes, universidades de América Latina y el 
Caribe y también con las conferencias epis-
copales, con las que se establecen acuerdos 
y convenios, en interacción con sus propios 
establecimientos universitarios.

El Cebitepal se entiende y se concibe al 
servicio de las conferencias episcopales y del 
Pueblo de Dios a través de ellas. Se presta 
particular atención a esta vincularidad y se les 
ofrece lo que el Cebitepal realiza. En sentido 
recíproco, se recibe lo que las conferencias 

Una nueva red eclesial ha nacido, fruto 
de la sinodalidad. Se trata de la Red 
Eclesial del Gran Chaco y el Acuífero 

Guaraní (Regchag), impulsada por el Celam, y 
que se puede considerar hermana de otras 
redes existentes en América Latina, como la 
Red Eclesial Panamazónica (Repam), y la Red 
Eclesial Mesoamericana (Remam). Después 
de dos años y medio de camino se oficializa-
ba en el encuentro celebrado en Luque (Pa-
raguay), del 28 al 30 de noviembre, con la 
presencia de representantes de Paraguay, 
Argentina, Bolivia y Uruguay. 

Son territorios de gran riqueza natural y 
cultural. El Acuífero Guaraní es la tercera re-
serva subterránea de agua dulce más grande 
del mundo, y el Chan Chaco es la segunda 
reserva boscosa más grande de Sudamérica. 
Pero, al mismo tiempo, son territorios ame-
nazados por la deforestación, la degradación 
ambiental, la contaminación de cauces hídricos, 
el atropello de las formas de vida y derechos 
de los pueblos, que los convierte en vulnera-
bles a los efectos del cambio climático.

episcopales están desarrollando en materia 
de formación y servicio, aquello que anticipa 
un tipo particular de incidencia y que se con-
sidera que es de mayor importancia a nivel 
regional.

La Dra. Susana Nuin, directora del Ce-
bitepal, indicó que “la Agenda 2021-2022-
2023 del Cebitepal conlleva también otro 
esfuerzo importante: el metodológico. Este 
Centro de estudios siempre ha contado en 
materia de docencia con los mejores repre-
sentantes de Latinoamérica y algunos invita-
dos de otras regiones de nuestro mundo, pero 
veíamos necesario hacer un constatable cam-
bio metodológico en el que teoría y la praxis 
tuvieran un dinamismo de interacción que 
promoviera en los estudiantes un aprendiza-
je aterrizado, que fuera motivo de transfor-
mación e incidencia”. “Esto es clave –agrega–, 
pues entendemos que no solamente es rele-
vante ofrecer conocimientos sino formas por 
las cuales apropiarse de ellos para incidir en 
el continente a través de las distintas realida-
des. Se trata de una evangelización integral-to-
tal con mirada y accionar de proyección”. 

En el Cebitepal las bases sobre las que 
se planea la oferta educativa son el Magiste-
rio de Francisco, el Magisterio latinoamerica-
no y caribeño, y, particularmente, los cuatro 
sueños de Querida Amazonía: social, cultural, 
ecológico y eclesial. “Lo asociativo e interac-
tivo es nuestro estilo: se ha tejido una gran 
red en la cual la gran metáfora que nos mue-
ve como Cebitepal es ‘tender la mesa para 
que todos los comensales crezcamos juntos 
en movimiento comunional y sinodal, también 
en el plano formativo’”, finalizó Nuin.

Coordinada por Mons. Ángel Macín, 
obispo de Reconquista (Argentina), la ve como 
instrumento para “cuidar de la ‘casa común’ 
y hacer un aporte a ese cuidado desde nues-
tra experiencia, uniendo voluntades, también 
pensamiento, discernimiento”. Desde un diag-
nóstico regional se ha querido consensuar los 
compromisos para los próximos años. Todo 
ello como un espacio eclesial desde donde 
articular diversas voluntades para actuar con-
juntamente en la defensa de la riqueza natu-
ral y cultual de ambos territorios. Una realidad 
que genera esperanza en los agentes pasto-
rales, en las organizaciones sociales y ambien-
tales y en los pueblos originarios.

La Regchag cuenta con el apoyo del Va-
ticano a través del Dicasterio para el Desa-
rrollo Humano Integral que ha hecho un lla-
mado a hacer su camino “desde la escucha 
del pueblo y la mirada analítica de la realidad, 
desde el juzgar y discernir a lo que el Señor 
les llama”. Una semilla que está naciendo y 
que puede encontrar una inspiración en los 
sueños de Querida Amazonía, y que el Centro 
de Programas y Redes y Acción Pastoral (Ce-
prap) del Celam quiere acompañar, viendo en 
ella “el surgimiento de un nuevo sujeto ecle-
sial en la Iglesia, desde las territorialidades, los 
biomas”, lo que “va configurando una riqueza 
profunda de la apertura de la Iglesia a respon-
der a los signos de los tiempos, de vivir su 
misión de anuncio, pero también de denuncia 
en clave de territorios”.

“Un himno de alabanza, expresado en el 
cuidado de las personas, sus comunidades y 
los bienes naturales, hoy desafiados por múl-
tiples procesos que los excluyen y dañan, a 
veces de modo irreparable”, en palabras de 
Mons. Miguel Cabrejos. Y al mismo tiempo 
como “parte de un proceso universal y per-
manente de nuestra Iglesia: ser cada vez más 
pueblo de Dios en camino”.

Los miembros de 
Cebitepal, en su 
encuentro en la 
sede del Celam
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Paraguay
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